
20. Mateo 4,18–22 — El Llamado de los Primeros Discípulos 
“Síganme, y los haré pescadores de hombres.” 

 

    Reflexión Verso por Verso 

Versículo 18 — “Mientras caminaba junto al mar de Galilea…” 

Jesús no comienza su ministerio yendo al templo ni reclutando eruditos, sino caminando entre 

personas comunes y trabajadoras. 

El mar de Galilea no es solo un fondo pintoresco—es simbólico: 

• En el pensamiento judío, el mar representa caos y misterio (lo desconocido) 

• Pero también es un lugar de vida, provisión… y ahora, de llamado 

Simón (Pedro) y Andrés están echando sus redes—ocupados en su vida diaria. 

El llamado les llega en medio de la rutina. 

 
Versículo 19 — “Síganme, y los haré pescadores de hombres.” 

Esto es más que una metáfora ingeniosa. Jesús está diciendo: 

“Síganme, y redefiniré completamente su vocación.” 

Ya no reunirán peces para sobrevivir—reunirán almas para el Reino. 

El llamado es relacional (“Síganme”) y misional (“los haré…”) 

Y nota esto: 

No dice, “crean en mí”. 

Dice: “síganme”. → El discipulado es acción. 

 
Versículo 20 — “De inmediato dejaron sus redes y lo siguieron.” 

Este versículo impacta por su inmediatez y sencillez. 

Dejan lo que están haciendo, sin dudar. 

• No hay debate teológico 

• No hay planeación estratégica 

• Solo confianza 

Esto revela su disponibilidad, pero también la autoridad de Jesús—su llamado atrae, mueve. 

 
Versículos 21–22 — “Vio a… Santiago… y a Juan… Dejaron su barca y a su padre…” 

Estos hermanos no solo dejan su trabajo—dejan a su familia, algo aún más radical en una 

cultura basada en la identidad familiar. 

Seguir a Jesús implica soltar antiguas seguridades e identidades—no por desprecio, sino 

porque algo más grande está irrumpiendo. 

Este momento refleja el llamado de Abraham en Génesis: 

“Deja tu tierra, tu gente y la casa de tu padre…” (Gén 12,1) 

 
    Temas Espirituales para Profundizar 

1. El llamado ocurre en lo ordinario 

Jesús no los llama en la sinagoga, sino mientras trabajan. Dios nos encuentra donde estamos. 

2. La vocación es transformada 

El hecho de pescar no se descarta—se redirige. 

Jesús usa quiénes son, pero los orienta hacia fines del Reino. 



3. El discipulado requiere desprendimiento 

Dejan redes, barca, padre—símbolos de trabajo, posesiones, relaciones. 

No es que sean malos, sino que a veces hay que dejar lo bueno para buscar lo mejor. 

4. El discipulado es inmediato 

“De inmediato.” “Enseguida.” 

Hay urgencia. El Reino está irrumpiendo ahora. 

Cuando llega el llamado, hay que responder. 

 
    ¿Por qué “Pescadores de Hombres”? 

No es solo un juego de palabras creativo. 

En el Antiguo Testamento, “pescar” puede simbolizar: 

• Juicio (Ezequiel 29,4–5) 

• Reunir a los dispersos (Jeremías 16,16) 

Jesús transforma el símbolo y lo convierte en misión: 

una imagen de reunir, incluir, atraer. 

Implica: 

• Sacar a las personas del caos hacia la comunidad 

• Atraerlas no por control, sino por amor 

 
   Preguntas para Reflexión 

• ¿Cuáles podrían ser tus “redes”—cosas en las que confías o que te atan—que Dios te está 

pidiendo dejar? 

• ¿Qué significa para ti que Jesús llame a la gente en medio de su jornada laboral? 

• ¿Puedes recordar un momento en que sentiste que Dios te llamaba a seguirle—quizás no 

a dejarlo todo, pero sí a cambiar algo? 

• ¿Te resulta liberador o aterrador el concepto de desprendimiento? ¿Por qué? 

 
     Una Frase para Recordar 

Jesús no llama solo a creyentes—llama a seguidores. 
 


